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ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  un  escritorio  ó  gabinete.  Mesa  de  escribir  con  gran- 
des libros  de  anotaciones.— —Puerta  al  fondo  y  lateral  derecha. — Ven- 
tana á  la  izquierda. — Sillas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORNELIO  5  TIBURCIO,  que  está  limpiando  los  muebles. 
CORN.         (Dejando  el  sombrero  como  quien  acaba  de    llegar.)    Arréglalo 

todo  pronto  y  bien,  que  ya  son  las  doce,  hora  en  que 
empieza  la  oficina,  y  no  tardarán  en  venir  los  clientes. 

Tib.  Ya  lo  creo;  como  que  desde  que  ha  abierto  usté  estas 
oficinas  parece  la  casa  un  jubileo. 

Corn.  Y  es  natural;  el  objeto  de  mi  empresa  no  puede  ser 
más  noble  y  elevado.  «Cresáte  et  multiplicámini,»  dijo 
el  Señor,  y  yo  voy  á  ver  si  al  propio  tiempo  que  pro- 
curo que  la  humanidad  se  multiplica,  multiplico  yo 
también  mi  capital,  y  olvido  sobre  todo  á  aquella  in-^ 
grata...  por  quien  tanto  me  sacrifiqué  y  á  quien  quise 
con  el  alma  entera. 

Tib.  Lo  cierto  es,  que   con   la  ocupación   que  usté    tiene 

ahora,  no  le  queda  tiempo  para  pensar  en  nada.  Desde 
hace  quince  dias  que  anunció  La  Correspondencia  esta 
agencia  de  matrimonios,  pasan  de  mil  las  personas  que 
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lian  venido  al  reclamo. 

Corn.       Sí:  han  dado  fe  y  crédito  á  la  noticia. 

Tib.         Y  eso  que  la  daban  los  periódicos. 

Corn.  Después  de  todo,  la  ventaja  que  yo  ofrezco  es  grande. 
No  tener  que  pasar  por  el  terrible  trance  de  la  decla- 
ración y  por  el  más  horrible  aún  de  las  calabazas.. 
No  hay  en  esto  una  verdadera  ganga  y  una  gran  eco- 
nomía de  sonrojos,  disgustos  y  sinsabores? 

Tib.  Ya  lo  creo.  La  empresa  se  declara  á  nombre  del  inte- 

resado, y  si  la  novia  no  accede,  si  da  calabazas  á  la 
empresa,  ésta  lo  pone  en  conocimiento  del  novio,  y 
asunto  concluido. 

Gorn.      Justo;  son  calabazas  por  sufragio  indirecto... 

Tib.  Y  á  ese  percance  llama  usté  sufragio  indirecto?...   Yo 

le  llamaría  más  bien  sufragio  de  difuntos. 

Corn.  Qué  sé  yo...  Á  veces  más  le  valiera  á  uno  morirse  que 
casarse. 

Tib.  Vaya  un  modo  que  tiene  usted  de  hacer  propaganda. 

Corn.  Tienes  razón;  pero  ya  sabes  cómo  pienso  yo  respecto 
á  ese  asunto. 

Tib.  Sí,  el  asunto  es  grave,  y  como  tiene  que  durar  toda  la 
vida... 

CoriV       Claro;  debe  pensarse  toda  la  vida  también. 

Tib.  Pues  yo  creo,  señorito,  que  ahora  que  puede  usted 
encontrar  una  colocación,  debe  fijarse  en  alguna  par- 
roquiana, y  hermanando  la  libertad  con  el  orden...  for- 
mar una  coalición... 

Corn.  Mira,  te  prohibo  terminantemente  que  uses  términos 
parlamentarios.  (Ap.)  Desde  que  esta  gente  ha  dado 
en  leer  periódicos  y  en  politiquear,  anda  el  mundo 
como  anda. 

Tib.         Muy  bien,  señorito;  me  abstendré. 

Corn.  Es  lo  mejor  que  puedes  hacer,  como  no  sea  irte  á  la 
antesala  por  ver  si  viene  alguien. 

Tib.  Me  retiro.  (Váse.) 
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ESCENA  II. 

CORNELIO   solo. 

¡Casarme!  Bueno  fuera,  después  de  los  desengaños  su- 
fridos, después  del  chasco  que  he  llevado  y  de  las  ilu- 
siones que  lie  perdido...  No,  yo  no  me  hubiera  casado 
más  que  con  Concha,  una  viudita  celestial,  encantado- 
ra, que  conocí  en  Valencia;  pero  la  ingrata  no  quiso 
oir  la  voz  de  mi  corazón  y  permaneció  impasible  á  mi 
amor.  Cansado  de  sufrir,  y  al  ver  que  mi  felicidad  no 
se  podría  realizar,  concebí  la  idea  de  fundar  esta  em- 
presa. Escribí  á  mi  madre  y  á  mi  hermana,  que  esta- 
ban rabiando  por  darme  un  abrazo,  después  de  dos 
años  que  no  me  veían,  y  me  puse  en  camino  para  Ma- 
drid, donde  me  tienen  ustedes  desde  hace  un  mes. 
Apenas  llegué,  empecé  á  tomar  todas  las  disposicio- 
nes para  el  mejor  éxito  del  asunto;  alquilé  este  cuarto 
para  oficinas,  cambié  mi  nombre  de  Carlos  Aguado  por 
el  de  Cornelio  Toro,  con  objeto  de  que  mi  madre  y  mi 
hermana  no  se  enterasen,  y  á  los  quince  dias  publicaba 
La  Correspondencia  el  siguiente  anuncio.  (va  á  la  mesa, 
eoge  un  número  de  La  Correspondencia  y  lee.)  aCornelio 
»Toro. — «Liquidación  conyugal.»— Considerando  el  ma- 
trimonio como  una  de  las  necesidades  más  imperiosas 
.  »delavida,  y  comprendiendo  Jas  continuas  molestias 
»que  causa  á  los  aficionados,  el  constante  disimulo,  el 
«habérselas  con  los  suegros,  el  fingir  cariño,  el  apa- 
centar una  posición  desahogada,  etc.,  etc.,  esta  em- 
»presa  Conyugal,  á  imitación  de  la  Funeraria,  de  la  ÚI- 
wtima  verdad,  y  de  otras  de  este  género,  se  encarga,  no 
»tan  solo  de  dar  todos  los  pasos  concernientes  al  deli- 
cado asunto  de  la  unión  eterna,  sino  también  de  sumi- 
»nistrar  noticias  referentes  á  todas  las  personas  que  es- 
»ten  en   aptitud  de  contraer  enlace.    Proporcionará 
«ademas  agentes  privados  que  investigarán,  vigilarán, 
»?eguirán  y  rondarán  á  los  sujetos  de  cualquier  clase 
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»y  sexo  que  necesite  el  interesado,  mediante  la  siguien- 
te tarifa. — Agente  para  averiguar  á  qué  hora  salen  el 
«novio  ó  novia,  dónde  van  y  hasta  á  qué  hora  se  reti- 
«ran,  veinte  reales  la  hora  primera  y  á  dos  pesetas  las 
»demas.  Agente  para  entorpecer  la  marcha  á  padres  ó 
«hermanos,  pudiendo  de  este  modo  entregar  carta  ó 
«billete  á  la  novia,  doce  reales. — Agente  para  resistir 
»el  furor  paterno,  cien  reales.  Si  el  furor  llega  á  vías 
»de  hecho,  queda  de  cuenta  del  interesado  el  gasto  de 
«médico  y  cirujano. — Agente  bien  vestido  y  aseado 
«que,  frecuentando  sociedades  pueda  conversar  y  en- 
«tretener  á  las  suegras,  sesenta  reales  por  hora.  Si  en 
«la  reunión  hay  buffet  sencillo,  se  hace  una  rebaja  de 
«cinco  reales.  Si  hubiese  cena  se  rebajarán  diez. — Para 
«los  demás  asuntos  entenderse  con  el  agente  principal, 
«el  cual  facilitará  más  informes,  y  con  el  que  es  seguro 
«Hegar  á  un  acuerdo. — Horas  de  oficina,  de  doce  á 
»cuatro.  Calle  de  la  Vicaría,  número  trece.»  (Dejando  el 
periódico.)  Inútil  es  decir  que  al  día  siguiente  de  apa- 
recer el  anuncio  se  llenaba  esta  casa  de  pretendientes, 
pero  hasta  ahora  no  he  podido  arreglar  una  sola  boda. 
(Suena  la  campanilla.)  Llaman...  Ya  se  ve,  todos  quieren 
gangas,  y  ese  género  escasea. 

ESCENA  III. 

DOÑA.  ESCOLÁSTICA  y  C0RNEL10. 

ESC.  (Apareciendo  por  la  puerta  del   fondo.)    ¿Da   USted    SU    Con- 

sentimiento?   . 

Cor.N.       Señora,  ¿para  qué? 

Esc.         Para  introducirme  en  la  estancia. 

Corn.       ¡Ah!  pase  usted  adelante.  (Ap.)  (¡Qué  tipo!) 

Esc.  (Bajando  á  la  escena;  coge  una    silla    y    se    sienta.)     ¡Ajr     don 

Cornelio!  mi  suerte  es  fatal,  aciaga,  ominosa. 
Corn.      (Sentándose.)  Señora... 
Esc.         Estoy  iracunda,  intolerable. 
Corn.       (ap.)  (Es  verdad.) 
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lísc         Y  vengo  á  buscar  en  usted  un  consuelo,  una  opitula- 
cion  á  mis  dolencias. 

Corn.      Me  parece  que  sus  dolencias  de  usté  no  tienen  cura. 

Esc.         ¡Ay!  no  me  suicide  usté;  circunscríbame  un  plan,  un 
método,  y  yo  le  seguiré  de  buen  grado. 

Corn.       Pero  señora...  á  todo  esto  no  sé  en  qué  consiste  su  in- 
fortunio. 

Esc.         Me  explicaré. 

Corn.      (Ap.)  (Buena  falta  hace.) 

Esc.  Desde  el  albor  de  mis  primeros  años  me  dediqué  al  es- 
tudio de  los  clásicos  y  filósofos  antiguos.  Así  he  tras- 
currido algunos  lustros.  He  glosado  á  los  sabios  de 
Grecia,  desde  Tales  de  Mileto  hasta  Cleóbulo  y  Perian- 
dro,  y  últimamente  escribí  un  tratado  de  filosofía  que 
he  titulado  Gnothi  Seauton  y  que  pienso  llevar  á  La 
Correspondencia  para  que  lo  inserte  como  folletín. 

Corn.        (Ap.)  (Dejaré  la  suscricion.) 

Esc.         Hasta  aquí  las  cosas  marchaban  bien,  cuando  de  pronto 
me  enamoré  de  un- farmacópola,  recien  salido  del  co- 
legio de  San  Carlos,  que  me  juró  una  pasión  eterna. 
La  idolatría,  el  fetiquismo  que  por  él   llegué  á  sentir, 
rayaba  en  la  arefaccion. 

CORN.         (Ap.)  (Agua  Va.)  (impacientándose.) 

Esc.         Pero  un  dia  portándose  como  un  farandúlico... 

CORN.         (Ap.)  (Ya  escampa.)  (Impacientándose.) 

Esc.         Me  abandonó... 

CORN.         (Ap.)  (Me  lo  expliCO.)  (impacientándose.) 

Esc.         Y  es  tal  la  oquedad  que  ha  dejado  en  raí  pobre  corazón 
que  como  febrífugo  necesito  la  coyunda. 

Corn.      (Levantándose.)  Lo  que  usté  necesita  es  una  camisa  de 
fuerza. 

Esc.         (Levantándose.)  Insolente...   atrabiliario...    Ostrogodo... 
insultar  así  á  una  señora  de  mis  dotes.. 

Corn.      No  hay  paciencia  que  resista... 

Esc.         Salgo  ahora  mismo  en  busca  de  un  edil   curul   6  poli- 
ciaco y  le  daré  cuenta  de  su  parlería. 

Corjí.      Corriente... 
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Esc.         (Hace  que  se  va  y  vuelve.)  Y  le  diré  que  tiene  usté   muy 

poco  socialismo. 
CoftN.       Aprieta. 
Esc.         (Hace  que  se  va  y  vuelve )  Y  que  me  ha  faltado   usté' 

de  un  modo  cantonal. 
Corn.      Señora,  le  dice  usté  lo  que  quiera;  pero  déjeme  en  paz 

y  márchese  de  una  vez. 
Esc.         (Haca  que  se  va  y  vuelve.)  Ya  lo  creo  que  me  marcho, 

como  que  si  permanezco  más  tiempo  en  esta  órbita, 

me  da  un  patatús  y  fenicio,  (váse.) 

ESCENA  IV. 

CORNELIO    y   T1BURC10. 

Corx.  (Sentándose.)  ¡Santo  Dios!  Ya  se  fué.  Y  que  el  código 
penal  no  castigue  los  crímenes  contra  el  sentido  co- 
mún... 

Tj3.  (Entrando   precipitadamente.)    Señorito,   qué    le    pasa   á  esü 

mHJev...  si  va  más  desesperada  que  si  la  hubiera  usté 

dicho  que  nunca  se  llegará  á  casar? 
s'.orn.      Lo  que  es  cuanto  á  casarse,  como  no  cargue  con  ella 

Cleóbulo  ó  Periandro,  no  creo  que  por  ahora  tenga  fácil 

salida. 
Tib.  ¿Tan  mala  proporción  es? 

Corn..     Empieza  porque  no  es  mujer. 

TlB.  ¿Qué  dice  USté?  (Suena  la  campanilla  dentro.) 

UoRn.  Lo  dicho,  es  una  viruela  negra;  pero  vé  á  abrir,  que 
han  llamado. 

Tib.         Corriendo,  (váse.) 

Cor.;*.  Es  cosa  de  echarse  á  temblar  cuando  suena  la  campa- 
nilla; todos  vienen  con  pretensiones  absurdas  y  dispa- 
ratadas. 

ESCENA  V. 

CORNELIO    y    PELOTRUXO. 

PgLOT.       (Entrando  eoa  el  cigarro  apagado  en    la  boea.)  ¿El  Señor    doü 
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Cork. 
Pelot. 

Corn. 

Pelot. 

Corn. 

Pelot. 

Corn. 

Pelot. 


Corn. 
Pelot. 


Corn. 
Pelot. 

Corn. 
Pelot. 
Corn- 
Pelot. 


Corn. 

Pelot. 


Cornelio  Novillo? 
Dispense  usté,  yo  soy...  Toro. 

(Dándole  la  mano.)  Pues  por  muchos  años.  ¿Y  qué  ta!  le 
va  á  usté  en  su  nuevo  estado? 

Tal  cual...  como  ahora  empiezo...  pero  si  llego  á  topar 
con  un...  becerro  de  oro...  me  entiende  usté? 
Perfectamente...  usté  topará,  amigo... 
Pero  á  todo  esto  no  sé  el  objeto  de  su  visita. 
Ahora  se  lo  diré. 

Muy  bieD,  sírvase  usté  tomar  asiento.  (Se  sientan.) 
Durante  unos  dias  vengo  acariciando  un  gran  plan  que 
daría  por  resultado  mi  tranquilidad  moral  y  material. 
Hasta  ahora  el  asunto  presentaba  varias  dificultades; 
pero  la  fundación  de  esta  compañía  ó  sociedad,  abre 
nuevos  horizontes  á  mi  pretensión. 
Pues  ya  escucho. 

Yo  soy  don  José  Pelotrillo...  Desde  pequeñito,  al  decir 
de  la»  gentes,  me  distinguía  por  mi  físico  nada  despre- 
ciable, mi  desarrollo  intelectual,  mi  verbosidad,  y  sobre 

lodo    (Enciende  un  fósforo  en  el    pantalón.)   por  1TIÍS    blieilOS 

modales...  ¿Usted  permite  que  fume? 

Sí  señor,  con  toda  confianza. 

La  suerte  debía  sonreirme  y  el  porvenir  tenía  que  ser 

mío  reuniendo  la  belleza  y  el  talento. 

¿Se  le  ha  muerio  á  usté  su  abuela? 

Sí  señor,  soy  huérfano. 

Me  lo  decía  el  corazón... 

Á.  la  edad  de  veinte  años  me  encontré  sin  parientes... 

con  un  escasísimo  capital,  aunque  con  gran  disposición, 

y  determiné  abrazar  la  carrera  del  comercio  y  pasar 

algunos  años  en  el  extranjero.  Fui  á  los  Pirineos,  y  alli 

concebí  una  gran  idea.  Ya  se  ve,  en  aquellas  alturas... 

las  ideas  son  más...  elevadas. 

Claro...  la  elevación... 

Me  fijé  en  Pau...  (como  está  escrito.)  Pó,  como  dicen  los 

franceses,  que  en  su  ignorancia,  no  saben  pronunciar 

el  español,  y  allí  fui  durante  algún  tiempo  corredor.  Un 
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dia,  de  tal  modo  corrí  con  los  fondos  de  cierta  com- 
pañía... que  no  paré  hasta  California. 

Corn.      Para  corredor...  hizo  usté  buena  carrera. 

Pelot.  En  California  me  dediqué  á  buscar  pepitas  de  oro;  ys 
sabe  usté,  esas  arenas  auríferas.  ¿Querrá  usted  creer 
que  había  pepita  que  valía  seis  onzas? 

Cors.  ¡Y  á  seis  onzas  llama  usté  sencillamente  pepita!...  Yo 
la  llamaría  la  Excelentísima  señora  doña  Josefa. 

Pelot.  Já...  já...  tunante...  De  California  pasé  á  Rusia,  donde 
me  dediqué  á  comerciar  en  cueros... 

Corn.  ¡Hombre!  ¿Y  no  pilló  usted  una  pulmonía,  yendo  tan 
desarropado?... 

Pelot.  No...  al  decir  que  hice  el  comercio  en  cueros,  se  en- 
tiende en  cueros  de  Rusia. 

Corn.  Ah,  ya...  pero  á  mí  qué  me  importa  todo  cuanto  me 
está  usted  contando...  yo  desearía  que... 

Pelot.  Concluyo.  Al  encontrarme  con  una  buena  fortuna  y 
solo,  habiendo  llegado  á  la  edad  en  que  se  necesita  de 
una  persona  que  cuide,  pensé  en  si  debía  casarme  ó 
no... 

Corn.      ¿Y  optó  usté  por  el  sí? 

Pelot.  No  se  adelante  usté...  opté  por  enterarme  de  la  cuestión 
á  fondo.  Apelé  primeramente  á  la  estadística  con  objeto 
de  averiguar  si  eran  más  los  hombres  ,que  las  mujeres 
que  se  casaban,  y  cosa  rara,  resulta  que  para  cada 
hombre  que  se  casa,  se  casa  una  mujer  y  vice- versa. 

Corn.      ¿Y  eso  lo  encuentra  usté  raro? 

Pelot.     Sí. 

Corn.  Pues  yo  encuentro  más  raro  todavía  el  haberle  escu- 
chado tanto  tiempo,  y  no  haber  tomado  ya  una  reso- 
lución con  usté.  Basta  de  historias,  que  no  tengo  tiempo 
que  perder. 

Pelot.  Pues  bien,  concretando...  Yo  había  resuelto  no  casar- 
me; pero  hace  seis  dias  he  visto  una  mujer...  Dios  mió, 
qué  mujer.  .  una  viudita  recien  llegada  á  esta  corte, 
según  he  podido  enterarme,  que  de  tal  modo  ha  in- 
fluido en  mi  ánimo,  que  me  ha  hsclio  pensar  en  las  de- 
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Jicias  del  hogar  doméstico,  en  el  matrimonio,  en  fin... 
Corn.      Mal  negocio,  amigo  mió.  ¡Si  usté  conociera  como  yo 

hasta  dónde  alcanza  la  ingratitud  de  una  viuda!... 
Pelot.  Lo  cierto  es  que  hasta  ahora  no  he  alcanzado  el  más 
ligero  favor,  ni  siquiera  una  mirada;  pero  confio  ade- 
lantar algo  por  medio  de  esta  agencia.  La  viudita  vive 
calle  del  Desengaño,  número  seis,  y  yo  desearía  que  á 
ser  posible,  usted  mismo  se  encargara  de  arreglarlo;  se 
llama  Concha  Leal... 
Corn.      (Con  precipitación.)  ¡Concha  Leal!  y  viene  usté  á  decirme 

á  mí  que  arregle  el  asunto...  (Se  levantan.) 
Pelot     (Con  caima.)  ¿No  es  usté  el  agente  principal! 
Corn.      (Furioso.)  Ya  lo  creo  que  soy  el  agente  principal,  como 
que  estoy  perdidamente  enamorado  de  ella  hace  dos 
años. 
Pelot.     ¡Enamorado  de  ella!  (Ap.)  (Me  he  lucido.) 
Cor>".      Y  le  prevengo  á  usted  que  renuncie  á  esa  mujer,  pues 

soy  capaz  de  exterminar  á  todo  el  que  la  pretenda. 
Pelot.     Pues  de  esto  no  hablaba  el  anuncio  de  la  Corrsspon- 

dencia. 
Corn.  (Ap.)  (Y  que  yo  haya  escuchado  con  calma  tanto 
tiempo  á  este  majadero  para  que  me  salga  con  esta  em- 
bajada.) (Á  Peiotriiio.)  Caballero,  tenga  usté  ia  bondad 
de  salir  inmediatamente. 
Pelot.  Sí  señor,  corriendo.  (Yéndose  y  ap.)  (Vaya  un  modo  que 
tiene  de  tratar  á  las  personas;  y  á  esto  llamaba  arreglar 
á  la  gente...)  (ÁComeiio.)  Beso  á  usté...  (váse.) 

ESCENA  VI. 


CORNELIO   y    TIBURCIO. 
CORN.        (Paseándose  por  la  habitación.)  EstO    es  horrible. ..    venir    á 

decirme  á  mis  propias  barbas  que  le  arregle  la  boda  con 
la  mujer  que  adoro.  Oh!  pero  no  ha  de  ser;  antes  dejaré 
de  existir  que  consentir  que  Concha  sea  de  otro  hombre. 
Bonita  situación  la  mia.  Salgo  de  Valencia  por  huir  de 
ella,  y  cuando  menos  lo  esperaba,  resulta  que  está  en 


—  16  - 

Madrid.  Pero  á  qué  habrá  venido?.  .  Yo  he  de  ente- 
rarme. El  gaznápiro  que  acaba  de  salir  dijo  que  vivía 
Desengaño,  seis.  Gorro  á  buscarla.  (Llamando.)  Tiburcio, 
Tiburcio...  Yo  sabré  de  fijo  cuál  es  el  objeto  de  su 
venida-  á  Madrid. 

Tíb.         Mamaba  usté,  señorito? 

Corn.  Sí,  voy  á  salir;  si  viene  alguien  que  espere,  vuelvo  en 
seguida. 

Tib.  Pero  qué  le  pasa  á  usté,  señorito?  Está  usté  desenca- 
jado. 

Cokn.      Qué  me  ha  de  pasar?  que  ha  venido. 

Tib.  Ah!...  ¡conque  ha  venido!...  Pero  quién? 

Corn.       Quién  ha  de  ser?  ella. 

Tib.         Ah,  sí,  vamos...  ¿Y  quién  es  ella?... 

Corn\       ¡Concha!...  nai  amor...  mí  vida...  mi  alma. 

Tíb.  Señorito,  no  se  mortifique  usté.  Yo  no  Ja  conozco, 
pero  de  fijo  no  vale  los  malos  ratos  que  le  hace  á  usté 
pasar.  . 

Cokn.  Oh!  sí  que  los  vale.  Me  marcho,  pronto  vuelvo.  Adiós. 
(Vásé.) 

ESCENA  VII. 

TIBURCIO  solo. 

¡Picaras  mujeres!  Que  así  nos  hagan  perder  la  tran- 
quilidad y  el  sosiego,  cuando  muy  pocas  valen  siquiera 
los  gastos  del  bautismo...  No,  pero  á  mí  ya  no  me  en- 
gatusan y  las  miro  á  todas  con  respeto.  Nada  de  amo- 
ríos ni  de  perder  tiempo.  Aquí  estoy  á  la  mira,  espe- 
rando que  se  presente  una  buena  proporción.  El  caso 
es  que  hasta  ahora,  por  más  que  repaso  el  libro  de 
anotaciones,  no  encuentro  una  que  llene...  (va  á  la  m?sa 

y  empieza  á  hojear  un  gran  libro.)    Este    libro    es    UU    Vaile 

de  lágrimas.  Y  si  no,  vean  ustedes.  (Leyendo.)  «Gertru- 
dis Gil,  soltera,  de  cuarenta  años,  con  padres  y  siete 
hermanos,  virtud  á  toda  prueba.»  El  que  necesita  te- 
ner una  virtud  á  toda  prueba,  es  el  que  se  determine  á 
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cargar  coa  ella.  (Leyendo.)  «Meliton  Percances,  joven 
«aprovechado,  aunque  con  desgracia,  autor  de  varias 
»obras  inéditas,  mártir  político,  y  actualmente  contra- 
bajo de...»  Con  trabajo  encontrará  este  pobrecillo  lo 
que  desea.  (Leyendo.)  «Casta  Rodríguez,  diez  y  ocho 
«años,  posición  modestísima,  belleza  garantizada  por 
»la  academia  de  bellas  artes,  donde  ha  servido  cinco 
»años  de  modelo.»  ¡Zambomba,  vaya  una  recomenda- 
ción! E!  que  se  case  con  ella  se  expone  á  verla  pintada 
hasta  en  las  cajas  de  fósforos.  Pues  señor,  con  seme- 
jante personal,  comprendo  que  hasta  la  fecha  no  mar- 
chen los  negocios  de  esta  sociedad,  pero  principio 
quieren  las  cosas.  Hasta  ahora  sólo  se  ha  presentado  e 
género  de  difícil  salida,  pero  cuando  empiecen  á  venir 
lo  millonarios  y  millonarias...  entonces  sí  que  yo... 
(Suena  dentro  la  campanilla)  Ya  me  extrañaba  que  DOü 
dejaran  siquiera  diez  minutos  en  paz.  (Váse  ) 

ESCENA  VIH. 

CONCHA  y  TIBURCIO. 
Í.ONCHA.     (Entrando  poi   el  foro  y  dirigiéndose  á  Tiburcio.)  ¿DÍCe    USted 

que  no  hay  nadie? 

Tib.  No  señora,  pero  sírvese  usted  pasar;  el  agente  no  pue- 
de tardar  mucho. 

Concha.  Corriente,  le  esperaré. 

Tib.  La  señorita  viene  tal  vez  á  hacer  presentes  sus  bellas 
cualidades,  con  el  objeto  de  encontrar  algún  marido... 

Concha.  No;  vengo  á  tomar  informes  de  un  sujeto.  Creo  que 
la  empresa  se  encarga  también  de  ese...  ramo. 

Tib.         Perfectamente,  y  en  breve  plazo  será  usted  satisfecha. 

Concha.  Lo  agradeceré,  porque  ha  de  saber  usté  que  he  hecbo 
un  viaje  exproleso  para  averiguar  noticias  de  el  indivi- 
duo en  cuestión. 

Tib.         Un  viaje  y  todo.  . 

Concha.  Sí,  he  llegado  de  Valencia  hace  seis  días.  (Paseándose  con 
inquietud.)  Los  hombres  son  el  demonio;  por  más  que 
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se  procura  huir  de  ellos...  y  eso  que  en  este  momento, 
lejos  de  huir,  lo  que  hago  es  buscarle...  pero  él  se  lo 
merece...  están  bueno...  me  quería  tanto...  ¡Ah!  no 
he  conocido  su  amor  hasta  que  lo  he  perdido.  Ver- 
dad es  que  yo  no  creía  quererle  como  le  quiero. 

Tib.         ¿Si  la  señora  gusta  descansar?... 

Concha.  No,  gracias,  (paseándose  de  nuevo.)  Dos  años  que  se  ha 
sacrificado  por  mí,  y  yo  sin  darle  la  más  ligera  espe- 
ranza. ¡Qué  ingrata  he  sido!  ¡Oh!  pero  si  le  encuen- 
tro, yo  remediaré  el  mal  que  le  he  causado.  (ÁTiburcio.) 
Cree  usted  que  don  Cornelio  Toro  tardará  aún  mucho 

en  Volver?  (Se  dirige  hacia  la  ventana,  donde  se  para.) 

Tib.         No  señora;  debe  llegar  de  un  momento  á  otro. 

Concha.  (Mirando  por  la  ventana.)  Pero  cielos,  qué  veo!...  es  él!... 
Carlos!...  y  se  dirige  hacia  aquí!...  ¿Si  vendrá?...  Oh< 
no  quiero  que  me  vea.  Ya  entra  en  el  portal.)  Á  Tibur- 
cio.)  Por  favor,  dígame  usted...  ¿podré  esconderme  en 
algún  sitio  donde  no  me  vean,  dado  caso  que  viniese 
alguien? 

TlB.  El  CaSO  es  que...  (Saca  Concha  un  duro  del  bolsillo  y    lo  deja 

caer.  Al  oír  Tiburcio  el  sonido  del   duro    dice:)    La    música    a 

las  fieras  domestica.  Sí  señora,  se  podrá  usted  escon- 
der. (Suena  denlro  la  campanilla.) 

Concha.  (Ap.)  (De  lijo  es  él.) 
Tib.         Voy  á  abrir. 
Concha.  ¿Dónde  me  escondo? 

TlB.  En  ese  CUartO.  (Señalando  la  puerta  lateral  de  la  derecha.) 

(Váse.) 

Concha.  ¡Jesús  qué  compromiso...  ¿á  qué  vendrá  Carlos  aquí? 
Si  tratará  de  buscar  novia...  no  quiero  ni  pensarlo:  él 
no  puede  haberme  olvidado  tan  pronto.  (Entra   en  e¡ 

cuarto.) 

ESCENA  IX. 

CORNELIO    y    EDUARDO,    entrando  juntos. 

Eduardo.  Pregunté  á  la  portera  y  me  dijo  que  había  usted  salido 
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y  que  volvería  pronto;  entonces  determiné  esperarle  á 
usted  en  el  portal. 
Cor?».      Sí;  un  asunto  urgente   de  la  empresa  me  obligó   á 
ausentarme;  pero  me  tiene  usté  á  su  disposición.  (Ap.) 
(No  estaba  en  su  casa,  no  he  podido  verla.) 
Eduarbo.  Pues  bien,  suprimiendo  detalles  que  no  hacen  al  caso 
y  tratando  la  cuestión  á  fondo,  le  diré  á  usté  que  el  mo- 
tivo de  mi  venida,  más  que  á  formalizar  un  matrimonio, 
tiene  por  objeto  consumar  una  seducción. 
Corn.      Diablo,  diablo,  el  asunto.se  complica;  esta  sociedad  no 

extiende  tan  allá  sus  operaciones. 
Eduardo.  No  importa;  la  empresa  no  incurrirá  en  responsabilidad, 

yo  me  encargo  de  eso,  soy  muy  ducho  en  las  lides. 
Corn.      Entonces  no  sé  en  qué  pueda  servirle. 
Eduardo. Hombre,  sí.  Los  asentes  privados...  para  cuándo  son 

los  agentes  privados? 
Corn.      Corriente.  Ya  sabe  usté  las  tarifas. 
Eduardo: La  cuestión  de  dinero  no  me  arredra...  con  tal  de  con- 
seguir mi  objeto... 
Corn.      Entonces  usté  dirá. 

Eduardo.  Se  trata  de  una  muchacha  hermosa  como  pocas  y  se- 
ductora bajo  todos  conceptos. 
Cor*.      Vamos,  vamos. .. 

Eduardo.  La  vi  hará  cosa  de  un  mes  al  pasar  por  el  Prado,  y  su 
belleza  me  fascinó:  cuerpo  esbelto  y  talle  diminuto; 
sus  pies  son  dos  puntos  suspensivos,  su  tez  morena, 
ojos  tan  negros,  que  envidiara  la  reina  de  las  tintas,  y 
una  boquita  preciosa,  tras  de  la  cual  se  esconden  unos 
dientes  blancos  y  tan  simétricos  que  parecen  las  teclas 
de  un  piano  de  Pleyel  ó  de  Erard,  sino  que  más  pe- 
queños. 
Corn.      Bonita  mujer... 

Eduardo.  Apenas  la  vi,  bajé  del  carruaje  y  la  seguí  hasta  su  casa... 
pasé  varios  dias  contemplando  sus  balcones  y  la  mu- 
chacha no  me  dio  la  más  leve  esperanza...  Esto,  como 
usted  comprenderá,  aumentaba  mi  pasión  y  avivaba 
más  la   llama  en  mi  pecho...  Procuré  comprar  á  la 
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criada...  todo  fué  en  vano. 

Corn.      Caso  raro  de  desinterés. 

Eduardo.  Por  otra  parte  era  imposible  toda  tentativa  cerca  de  la 
linda  joven,  pues  está  guardada  por  su  madre,  que  es 
un  monstruo,  un  cancerbero,  una  fiera...  Ya  ve  usted, 
pues,  que  el  asunto  ofrecía  inmensas  dificultades,  cuan- 
do de  pronto,  y  para  colmo  de  desdichas,  aparece  en 
mi  oscuro  horizonte  un  punto  negro...  un  hermano... 

Oorn.      Un  hermano... 

Eduardo. Sí...  una  especie  de...  individuo  que  se  hallaba  hacía 
tiempo  en  Valencia,  y  que  ha  hecho  la  majadería  de 
venirse  á  Madrid. 

Corn.  ¿Y  dice  usted  que  estaba  en  Valencia?  (Ap.)  (¡Qué 
sospecha!) 

Eduardo. Si  señor,  en  Valencia...  Ahora  bien,  mi  plan  es  el  si- 
guiente: Me  propongo  robar  á  la  muchacha,  pero  an- 
tes es  preciso  engañar  á  esa  vigilante  madre...  y  ani- 
quilar á  ese  bárbaro  hermano;  y  para  eso  cuento  con 
usté...  6  con  sus  agentes. 

Coas.  ¿Y  usté  conoce  bien  á  ese...  á  ese  herrnanito...  (ap.) 
(Estoy  temblando.) 

Ebuardo.  No  señor,  ni  de  vista...  como  que  apenas  parece  por 
su  casa...  será  un  perdido...  un  tronera. 

Corn.      (impaciente.)  Y  si  por  el  contrario,  fuese... 

Eduardo.  Quiá...  no  señor,  un  tipo...  un  verdadero  tipo. 

Corn.  (Procurando  contenerse.)  Y  usté  no  ha  podido  averiguar 
siquiera  el  nombre  de  la  muchacha. 

Eduardo.  Claro  que  sí;  se  llama  Mercedes  Aguado. 

Corn.  (Furioso.)  ¡Mercedes  Aguado!  ¡Desgraciado...  esa  joven 
que  usté  quiere  seducir  es  mi  hermana  y  ese  hombre 
que  usté  quiere  aniquilar  soy  yo! 

Eduardo.  ¡Caracoles!  Pero  no  es  usted  Toro? 

Corx.  Sí  señor...  y  de  Miúra...  Ali!  conque  soy  un  bárbaro... 
un  perdido...  un  verdadero  tipo...  (Se  va  hacia  la  me«a  ? 

coge  dos  pistolas  de  un  cajón.) 

Eduardo.  Dispénseme  usté...  si  yo  he  dicho  tanta  perrería  de  us- 
té, es  porque  jamás  pude  pensar  que  usté  las  oiría... 
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Ya  sabe  usté  que  eso  está  admitido  hasta  en  iu  buena 
sociedad...  se  habla  mal  de  las  gentes  cuando  no  pue- 
den oirlo,  y  una  vez  que  están  presentes,  se  las  adula  y 
se  las  lisonjea. 

CORN.         (Presentándole  las  pistolas.)    Pues  VO    este    aSUIltO   lo    COn- 

cluyo  con  esto. 

Eduardo. ¡Cielos!  con  eso  va  usté  á  concluir  conmigo...  no  con 
el  asunto. 

Corn.       Sin  salir  de  aquí...  sin  testigos  y  sin  ruido. 

Eduardo.  Hombre!  sin  ruido  con  dos  pistolas...  Á  no  ser  que  nos 
matemos  á  culatazos. 

Corn.       Como  usté  guste. 

Eduardo.  Yo  de  ningún  modo...  socorro...  socorro. 

.Corn.       Baje  usted  la  voz,  miserable. 

Eduardo. Que  baje  la  voz...  lo  que  siento  es  no  tenerla  como  la 
Patti  para  que  me  oyeran  en  San  Petersburgo...  so- 
corro...   (Concha  y  Tiburcio  saliendo  precipitadamente.)   QuÓ 

ocurre...  qué  sucede? 

COSN.  (Viendo  á  Concha  y  soltando  las  pistolas.)  ¡Concha  ! 

Eduardo.  (Saliendo  á  escape.)  Aprovechar  la  ocasión,  (vásc.) 
ESCENA  X. 

CONCHA,   CORNELIO  y  TIBURCIO. 

Corn.  ¡Concha!...  Es  una  ilusión  ó  una  realidad...  usted  en 
este  sitio!... 

Concha-  Sí,  Carlos...  soy  una  loca;  pero  merezco  disculpa  y  es- 
pero que  usted  me  perdonará. 

Tib.         (Ap.)  (Buena  se  ha  armado.) 

Corn.      No  llego  á  comprender... 

Concha.  He  sido  muy  ingrata  con  usté,  lo  confieso,  no  he  sabido 
apreciar  su  cariño,  ni  he  llegado  á  comprenderlo  hasta 
que  lo  he  perdido. 

Corn.  Concha...  eres  un  ángel.  Cuanto  soy,  cuanto  poseo,  es 
tuyo,  alma  mia,  y  si  me  pidieses  la  vida  me  parecería 
poco  para  pagarte  la  felicidad  que  me  das. 

Concha.   Es  decir  que  me  perdonas? 
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Cors.      Te  perdono  y  te  adoro. 

Tib.         Me  parece  que  de  esta  hecha  la  empresa  podrá  vana- 
gloriarse de  haber  arreglado  una  boda. 
Cork.      Que  para  mí  vale  por  todas. 
Tib.         No  lo  dudo,  pero...  entonces  la  Correspondencia  tendrá 

que  rectificar  el  anuncio. 
CoRPf.      Eso  no  es  nuevo  en  la  prensa. 

Concha.  Mejor  será  que  en  vez  de  desdecirse,  si  estos  señores 
no  se  oponen,  publique  mañana  la  siguiente  noticia: 

»E1  estreno  del  pasillo, 

«Liquidación  Conyugal,» 

que  es  un  juguete  sencillo 

en  prosa  y  original, 

tanto  al  público  ha  gustado 

y  ha  sido  tal  el  furor, 

que  un  gran  éxito  han  logrado 

los  actores...  y  el  autor. 

(Cae  el  telón.) 


FIN. 
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R.  María  Liern Libro. 

Usera  y  López  y  Schaenbrunn L.  y  M. 

Portero  y  Segura L.  y  M. 

R.  María  Liern L.  y  M. 

N.  Serra  y  Bengocchea L.  y  M. 

Belza  y  Balart L.  y  M. 

Hurtado  y  Nuñez-Robres L.  y  M. 

N.  Serra  y  Carreras L.  y  M. 

N.  Serra  y  Bengoechea L.  y  M. 

Manuel  Nieto Música 

Altadill  y  Fossa L.  y  M. 

Amalfi  y  Fernandez  Caballero L.  y  M. 

Guillermo  Cereceda Música 

Liern    y  Monfort L.  yM 

Cuenca L.  y  M. 

Belza  y  Balart L.  yM. 

A.  Hurtado * Libro. 


dejada  de  pertenecer  á  esta  Galería  la  comedia  en  un  acto  de  D.  Eduardo 
rro,  titulada:  Por  un  descuido,  y  la  música  de  las  zarzuelas  en  un  acto  del 
tossetti,  tituladas:  El  cuerpo  del  delito;  El  padre  de  mi  mujer;  Un 
ie  prisión,  y  Un  jaleo  en  Triana,  así  como  las  siguientes  obras  del  señor 
>n  de  los  Herreros:  Por  una  hija,  comedia- en  un  acto,  Al  pie  de  la 
Cuando  de  cincuenta  pases,  El  abogado  de  pobres,  Elvira  y  Leandro, 
í  dos  amigos,  La  hermana  de  leche,  La  hipocresía  del  vicio,  Los  sentidos 
rales,  María  y  Leonor,  y  Mocedades,  comedias  en  tres  actos,  y  el  libro  de 
'zuela  en  tres  actos,  Cosas  de  D,  Juan. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 


En  la  librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas,  núm.   9, 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran- 
queo ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


